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LA ECONOMÍA SOCIAL EN ACCIÓN

EN PORTADA

ENTREVISTA CON JOSEP MARIA SORIANO BESSÓ, DIRECTOR GENERAL DE CAIXA POPULAR Y PREMIO PEPE MIQUEL
2007 A LA TRAYECTORIA COOPERATIVA  

Josep Soriano (Alaquàs, 1944) es el hombre a quien
todos recuerdan cuando evocan el cooperativismo valencia-
no de los años setenta.  Extraordinariamente activo y profun-
damente comprometido con la difusión del cooperativismo,
participó en todos los foros y estuvo presente en todos los
acontecimientos importantes que protagonizó el sector en
aquellos años. 

Soriano tuvo un destacadísimo papel en la puesta en
marcha de iniciativas como La Nostra Escola Comarcal,
Escuelas Profesionales Agrícolas, Florida y, por supuesto,
Caixa Popular, cooperativa de crédito a la que se vinculó
como director general, cargo que aún ocupa en la actuali-
dad. En 1987 participó en la creación del Grup Empresarial
Cooperatiu Valencià (GECV). 

La pasión de Pepe Soriano fue siempre la misma:
alcanzar la justicia social a través del cooperativismo. Y su
inspiración, desde 1970 hasta hoy, tampoco ha cambiado. Es
lo que él llama el “espíritu mondragoniano”, al que Soriano
atribuye dos rasgos fundamentales: la profesionalidad en la
gestión y la creación equitativa de riqueza. Con estos princi-
pios ha conducido, y conduce, su carrera profesional en el
mundo del cooperativismo. 

–Inicialmente, usted se licenció en Derecho y en Periodismo y, siendo su verdadera vocación la de periodista, se
dedicaba a colaborar en una serie de publicaciones periódicas allá por los años sesenta. Era una trayectoria que
no tenía vinculación con el mundo cooperativo. Sin embargo, ¿Cómo entró en contacto usted con el cooperati-
vismo e inició su implicación con este movimiento?

–Recién licenciado en Derecho y Titulado en Periodismo, y mientras realizaba el Servicio Militar en 1968,
Vicent Diego me invitó a participar en un equipo de profesionales que gestionara la actividad inmobiliaria de una
Cooperativa de Viviendas, Covipo. Se trataba de una Cooperativa de Viviendas de nueva creación, a partir de una
experiencia anterior que Vicent Diego había liderado en la población de Beniparrell. Los cinco integrantes de este
equipo de profesionales nos conocíamos por su nuestra vinculación con un movimiento educativo denominado
JARC (Juventud Agrícola Rural Católica). El proyecto que nos vendió Vicent Diego fue el de promocionar grupos
de viviendas en diferentes poblaciones, y no sólo en una única población como era el caso de Beniparrell. 
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Josep Maria Soriano Bessó. 
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–¿Qué actividades realizaba en la cooperativa en Covipo? 
–Inicialmente yo me ocupaba de los temas jurídicos, de establecer contactos para crear nuevos núcleos de

socios,  y de participar en las reuniones con los socios de los Grupos ya constituidos. Estas tareas yo las realizaba
al principio a partir de las 7 h. de la tarde. Mi ocupación durante el día la tuve hasta finales de 1969 en una agencia
de publicidad, donde conocí el marketing y otros aspectos de la actividad empresarial, y durante los dos años pos-
teriores en un despacho de asesores laborales. Tanto en una actividad como en la otra disponía de tiempo para rea-
lizar las informaciones periodísticas que llevaba a cabo para periódicos y revistas de Barcelona. 

–En el verano de 1970 realizan un viaje a Mondragón. ¿Qué importancia tuvo en su trayectoria ese viaje?  
–Teníamos una vaga noticia de que existía un grupo de cooperativas en un pueblo del País Vasco, que una de

estas cooperativas fabricaba la marca Fagor y que aquella era una experiencia interesante. Después de dos años de
actividad de la cooperativa Covipo, con seis grupos de viviendas en marcha, fuimos percatándonos de la necesidad
de incrementar el tiempo que le dedicábamos. Yo tenía mis dudas porque la actividad que realizaba durante el día
de carácter periodístico iba en aumento y me requería cada vez más tiempo, además de que aquel periodismo que yo
practicaba era un periodismo combativo, de canalizar noticias que la prensa de Valencia controlada por el franquis-
mo no publicaba. Pero al conocer aquel verano las cooperativas de Mondragón, la balanza empecé a inclinarla hacia
el compromiso cooperativo.

–¿De qué manera se materializó ese compromiso?
–Después de aquel viaje informamos al resto de compañeros, y debatimos la posibilidad de comprometernos a

promocionar los sectores cooperativos que aquí en Valencia tenían poca, o ninguna actividad: Trabajo Asociado,
Consumo, Enseñanza, etc. Pero este compromiso llevaba aparejado otro más peliagudo: habíamos de renunciar,
aunque fuera paulatinamente, a las tareas que veníamos haciendo durante el día. En enero de 1972 yo dejé mi cola-
boración en la asesoría laboral, y me comprometí por las tardes y las noches a media jornada con la actividad coo-
perativa. Y ya a finales de 1974 había ya prácticamente abandonado las corresponsalías de los diarios “La
Vanguardia”, “Tele-eXpres”, de la revista “Destino”, etc. Y lo mismo hicieron otros compañeros.

Intentamos legalizarnos en toda aquella actividad de gestión inmobiliaria y de promoción del cooperativismo,
como una cooperativa de prestación de servicios a otras cooperativas pero no nos dieron luz verde en la Obra
Sindical de Cooperación, organismo del franquismo encargado de aprobar y vigilar a las cooperativas. Nos dijeron
que para prestar servicios a las cooperativas ya estaba la propia Obra Sindical, que si queríamos suplantarles...
Encontramos fórmulas prácticas para funcionar legalmente, entre nosotros nos llamábamos Equip Gerencial, y ya
en 1975 conseguimos legalizarnos como COINSER (Cooperativa Industrial de Servicios).

–En los años 70 dicen los que le recuerdan que usted se comprometió profunda y activamente con la
difusión del cooperativismo. ¿Cuáles fueron los principales avances del cooperativismo en aquellos años? 

–El viaje de aquel verano de 1970 fue seguido de otros muchos viajes que fueron realizando el resto de compa-
ñeros que se habían ido integrando en el grupo inicial. Nos encargaron a otro compañero y a mí la tarea de aden-
trarnos en los otros sectores cooperativos. Para ello iniciamos un proceso de ir dejando en manos de otros compa-
ñeros las tareas que realizábamos en la cooperativa de viviendas, para dedicar el tiempo a conectar con otras coo-
perativas ya existentes, y también a promocionar la puesta en marcha de nuevas cooperativas. Fruto de aquellos

“Después de aquel viaje a Mondragón, en el verano de 1970, 
debatimos la posibilidad de comprometernos a  promocionar los 

sectores cooperativos que aquí en Valencia tenían poca o ninguna 
actividad: Trabajo Asociado, Consumo, Enseñanza, etc. ”
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contactos y de aquella actividad fue la creación de las cuatro primeras cooperativas de enseñanza (3 de Formación
Profesional Agrícola, y 1 de EGB), de las cooperativas Coop-Moble, Consum y Covamur, de la Unión de
Cooperativas de Enseñanza, de la Escola “La Florida”, etc.

Aquella actividad, para diferenciarla de los trabajos que reclamaba la creciente actividad de gestión inmobilia-
ria (compra de solares, realización de proyectos, dirección de obras, gestión financiera y contable, selección de
contratistas, etc.) la realizábamos en un nuevo Departamento llamado de Actividades Empresariales y
Comunitarias. Los contactos continuos con Mondragón nos hicieron patente la necesidad de incentivar las relacio-
nes con las otras cooperativas por la vía de profesionalizar la gestión, y también por la vía de establecer vínculos y
generar prácticas intercooperativas. 

–Una iniciativa pionera de colaboración con la
Universidad fue promovida por usted, creando el
Seminario de Cooperativismo en el antiguo
Departamento de Política Económica de la
Universidad de Valencia, a mediados de los 70.
¿Qué importancia concede usted a las relaciones
entre el cooperativismo y la Universidad? 

–Nos preocupaba la nula presencia de universita-
rios en las cooperativas. La razón inicial de poner en
marcha aquel Seminario fue canalizar vocaciones
hacia la realidad diversa del cooperativismo, y las
posibilidades de proyección profesional que ofrecía.
Hice una primera experiencia en la Facultad de
Derecho, donde tenía antiguos compañeros de estudios
convertidos en profesores, pero me dí cuenta que no
era la licenciatura en Derecho un campo adecuado para
cultivar vocaciones emprendedoras y de gestión
empresarial, y busqué cobijo en la Facultad de
Económicas, donde también tenía amigos. Al poco
tiempo se incorporó al Seminario Manolo Ferrer,
licenciado en Económicas que se había vinculado a
COINSER, y más tarde lo hizo también José Luis
Monzón, profesor del Departamento.

El cooperativismo necesita más que nunca emprendedores, especialmente de procedencia universitaria. Es un
reto permanente que tenemos compartido todos los que andamos metidos en el Cooperativismo y en la
Universidad. Cada vez estoy más convencido: necesitamos que se canalicen vocaciones emprendedoras hacia el
cooperativismo.

–¿Cómo fue su entrada en Caixa Popular? 
–La creación de “Caixa Popular” en 1978 fue gestada desde el Departamento de Actividades Empresariales y

Comunitarias de COINSER, con el respaldo humano y financiero de los cerca de cuarenta socios que tenía ya en
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“El cooperativismo necesita más que nunca emprendedores, 
especialmente de procedencia universitaria. Es un reto permanente que

tenemos compartido todos los que andamos metidos en el
Cooperativismo y en la Universidad. 

Josep Soriano (derecha) recibió de manos del delegado del Gobierno en la
Comunidad Valenciana, Antonio Bernabé, el Premio Pepe Miquel 2007 a la
Trayactoria Cooperativa. 
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1978 esta cooperativa de trabajo asociado. Inicialmente se hizo cargo Manolo Ferrer de la parte bancaria, pero un
año después acordamos dotarnos de la misma estructura que la Caja Laboral de Mondragón, con un área de presta-
ción de servicios a las cooperativas socias a la que llamamos Área Empresarial, de la que se hizo cargo Manolo
Ferrer; y otra Área de la que se hizo responsable Pepe Almenar, dedicada a los servicios bancarios. Yo me hice
cargo de la coordinación de las dos áreas en 1979 como director de la cooperativa de crédito.

Durante los cinco primeros años de Caixa Popular intentamos generar un marco de relaciones y de prácticas
intercooperativas, alrededor de Caixa Popular, a semejanza del grupo de Mondragón. Al fin nos dimos cuenta,
como muy bien explicaba la profesora Rosario Martínez Verdú en su trabajo, de que aquella disciplina e intensi-
dad intercooperativa que practicaban los vascos era de imposible traslado a nuestra realidad valenciana, de coope-
rativas pequeñas y de precaria profesionalidad. Cooperativas asociadas a Caixa Popular había entonces unas trein-
ta, pero en realidad eran muy pocas las que se sentían cerca de los postulados mondragonianos  de profesionalidad.
Estas pocas cooperativas nos mantuvimos estrechamente unidos para generar vínculos formativos e ideológicos, y
para incrementar la profesionalidad en la gestión.

–En 1987 impulsó usted la creación del Grup Empresarial Cooperatiu Valencia-GECV, grupo que presi-
dió desde 1992.

–Realmente el impulso fue muy compartido por los directivos de las ocho cooperativas que decidimos dar el
paso para formalizar algo que ya veníamos realizando desde 1984, y para aumentar los contenidos de aquella acti-
vidad intercooperativa. El verdadero impulsor fue Joan Aragonés, fue él con su vehemencia quien desde Grupo-
Coop insistió y movió todas aquellas voluntades para avanzar. Al ser cooperativas de distintos sectores, vimos que
no podíamos perseguir objetivos de economías de escala pero que sí podíamos generar avances mutuos en la gene-
ración de sinergias en los sistemas de gestión. Y en este campo centramos la actividad. 

En 1992 dejó Paco Pons la presidencia y cuando me hice cargo planteé canalizar el 10% de los beneficios de
cada cooperativa a un Fondo de Inversión Cooperativa, desde el cual inyectar capital a las cooperativas que lo
necesitaran para afrontar planes de expansión. Este objetivo se quedó a medio camino, porque no logramos encon-
trar cooperativas, o proyectos de puesta en marcha, a las que canalizar ese capital.   

En el año 2005 acordamos disolver este Fondo con la recuperación de las aportaciones que habíamos hecho
cada cooperativa. Y con la salida de Consum, La Florida y Martí Sorolla, la actividad del GECV ha quedado redu-
cida a las tres cooperativas que continuamos siendo socias del GECV.  

–Y en la actualidad, ¿cuál es el compromiso de “Caixa Popular” con el Cooperativismo? 
–En Caixa Popular continuamos apoyando al cooperativismo, en general, y más directamente a las cooperati-

vas de Trabajo Asociado con las que nos encontramos plenamente identificados, dada nuestra condición también
de Trabajo Asociado. Son más de 130 las Cooperativas asociadas a Caixa Popular, y todas ellas cuentan con nues-
tro apoyo financiero, también en temas de innovación, de formación, etc. Además, estamos a punto de formalizar
con FEVECTA y las cajas rurales de La Vall d’Uixó i Almassora una cooperativa de segundo grado para canalizar
aportaciones de capital a aquellas cooperativas metidas en planes de expansión. 
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“En Caixa Popular continuamos apoyando al cooperativismo en 
general, y más directamente a las cooperativas de Trabajo Asociado,
con las que nos encontramos plenamente identificados, dada nuestra

condición también de Trabajo Asociado.”
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NUESTRAS FEDERACIONES

PLATAFORMA DE ONG DE ACCIÓN SOCIAL 

•Avda. Reina Victoria, 28. 3ª planta - 28003 Madrid 
Tel: 91 535 10 26; Fax: 91 535 05 82
e-mail: secretaria@plataformaongs.org
http://www.plataformaongs.org 

• Año de Creación: 2000
• Presidente: Juan Lara Crevillén (Cruz Roja Española)

La Plataforma de ONG de Acción Social es una organización de ámbito estatal, privada, aconfesional y
sin ánimo de lucro que trabaja para promover el pleno desarrollo de los derechos sociales y civiles de los
colectivos más vulnerables y desprotegidos de nuestro país, y fortalecer el Tercer Sector de ámbito social.
Se constituyó formalmente el 18 de mayo de 2000, agrupando entonces a 16 ONG y organizaciones no
lucrativas. Desde esa fecha, la Plataforma ha ido incrementando progresivamente su base social, con la
incorporación de nuevos miembros.

Actualmente, buena parte de las 25 asociaciones, fundaciones, federaciones y entidades que integran la
Plataforma agrupan a decenas e incluso centenares de organizaciones de Acción Social por lo que, en conjunto, la
Plataforma representa ya a casi 10.000 entidades de carácter local, provincial, autonómico o estatal, que atienden a
más de 15 millones de personas. 

Las organizaciones pertenecientes a la Plataforma tienen una amplia presencia territorial, puesto que desarrollan su
labor en todas las Comunidades Autónomas. Además, están implicadas en un amplio abanico de actividades dirigidas

3.2

• Cruz Roja Española 

• Cáritas 

• Organización Nacional de Ciegos Españoles (ONCE)

• Médicos del Mundo 

• Asociación Española Contra el Cáncer 

• Confederación Española de Organizaciones a Favor de las

Personas con Discapacidad Intelectual (FEAPS) 

• Confederación Coordinadora Estatal de Minusválidos Físicos de

España (COCEMFE) 

• Confederación Estatal de Personas Sordas (CNSE) 

• Federación de Mujeres Progresistas

• Asociación de Trabajadores Inmigrantes Marroquíes en España

(ATIME) 

• Comisión Española de Ayuda al Refugiado (CEAR) 

• Confederación de Centros de Desarrollo Rural (COCEDER) 

• Consorcio de Entidades para la Acción Integral con Migrante

(CEPAIM) 

• Red Europea de Lucha contra La Pobreza y la Exclusion Social

del Estado Español (EAPN-España)

• Federación de la Mujer Rural (FEMUR)

• Fundación Secretariado Gitano

• Fundación Esplai 

• Fundación Juan Ciudad 

• Unión Democrática de Pensionistas y Jubilados de España

(UDP)

• Unión Española de Asociaciones y Entidades de Asistencia al

Drogodependiente (UNAD)

• Unión de Asociaciones Familiares (UNAF) 

• Unión Romaní

• Comité Español de Representantes de Personas con

Discapacidad (CERMI)

• Federación de Asociaciones de Scouts de España (ASDE) 

• Federación Didania 

Entidades miembros de la Plataforma de ONG de Acción Social.
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a la erradicación de las situaciones de marginación y discriminación social. Trabajan con colectivos muy diversos,
tales como personas afectadas de Sida, drogodependientes, enfermos de distinta gravedad, personas dependientes,
con discapacidad física, orgánica e intelectual, reclusos y exrreclusos, refugiados, inmigrantes, sin techo o minorí-
as étnicas.

La Plataforma se constituye como un instrumento catalizador y de cohesión de las organizaciones que la com-
ponen, con el ánimo de incidir en las políticas dirigidas a la inclusión y cohesión social, así como en las reformas
que afectan al Tercer Sector.

Objetivos

Los objetivos de la Plataforma de ONG de Acción Social son:

1. Promover las condiciones para que la libertad y la igualdad del
individuo y de los grupos en que se integra sean reales y efectivas.

2. Eliminar los obstáculos que impidan o dificulten la plenitud de
las personas.

3. Contribuir a la inclusión y cohesión social y luchar para com-
batir las situaciones de marginación y discriminación social.

4. Defender los derechos civiles, políticos, económicos, sociales
y culturales de los sectores más vulnerables.

5. Mejorar el Tercer Sector de Ámbito Social.
6. Favorecer su articulación en el ámbito estatal y autonómico.

Para ello desarrolla diversos programas, con el objeto de contribuir a la inclusión y cohesión social, y avanzar,
de forma real y efectiva, hacia la igualdad y libertad de las personas. Desde esta perspectiva, favorece el aprendi-
zaje a través de la socialización de buenas prácticas y la difusión de estudios y análisis relevantes. Por tanto,
apuesta por el fortalecimiento del Tercer Sector, favoreciendo los espacios de intercambio de experiencias entre
sus miembros, la Administración y la sociedad. De acuerdo con este propósito general, desarrolla los siguientes
programas:

Tejiendo redes
La Plataforma de ONG de Acción Social se propone impulsar el conocimiento y posicionamiento de las ONG

en la sociedad. Para ello se plantean un conjunto de acciones para:
• Identificar y adaptar experiencias (nacionales e internacionales).
• Divulgar buenas prácticas que ponen de manifiesto cómo colaboraciones, asociaciones y alianzas transversa-

les entre Gobierno, empresa y organizaciones sin ánimo de lucro cobran más importancia que nunca ante el cre-
ciente numero de temas públicos complejos que ninguno de los sectores puede abordar por sí solo.

• Editar materiales cuya difusión contribuye al desarrollo e impulso de las redes de las ONG de Acción Social
y su proyección. 

Club de Debates del Tercer Sector
El Club de Debates es una iniciativa de la Plataforma para potenciar la creación de foros de reflexión sobre

temas que afectan al Tercer Sector con planteamientos que se nutren de la sensibilización y el análisis que realizan
las propias ONG y los planteamientos que aportan administraciones y empresas.

Programa de fomento de la Calidad en las ONG de Acción Social
La Plataforma ejecuta este programa para impulsar la implantación de sistemas de calidad en las ONG median-

te acciones de sensibilización, comunicación, formación y apoyo técnico para acompañar y ayudar a las organiza-
ciones de Acción Social en los procesos encaminados a su implantación. Las acciones de sensibilización y forma-
ción básica en calidad se extienden actualmente a 160 organizaciones de más de 13 comunidades autónomas.

Representantes de la Plataforma, tras la firma, el pasado mes de
diciembre, de un compromiso por la Calidad. 
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Inclusión social
Los esfuerzos que se destinan a la ejecución de programas de

integración o de atención a los colectivos en riesgo de exclusión
ocupan gran parte del trabajo de las organizaciones integrantes en
la Plataforma. La práctica se complementa con espacios de refle-
xión, para enriquecer las propuestas concretas de mejora de las
políticas para la inclusión social.

Plan Estratégico del Tercer Sector de Acción Social
La Plataforma ha dinamizado el proceso de elaboración de un

Plan Estratégico del Tercer Sector de Acción Social para el desa-
rrollo de los derechos sociales y la creación de un espacio de tra-
bajo conjunto.

Campaña “En la declaración de la renta, declara tu solidaridad, no te cuesta nada”

La Plataforma ha venido desarrollando durante los últimos años esta campaña con el fin de incrementar las
aportaciones de los contribuyentes a proyectos ejecutados por las ONG en favor de los colectivos más necesitados.

En la campaña se anima a los ciudadanos a marcar la casilla destinada a otros fines de interés social y se
recuerda que los contribuyentes no tienen que decantarse entre las ONG o la Iglesia católica, ya que si marcan
ambas casillas sumarán una y otra aportación, destinando el 1,04% de su cuota íntegra a estos fines.

Participación en órganos sectoriales y otras plataformas sociales

La Plataforma de ONG de Acción Social participa en numerosos órganos sectoriales y plataformas sociales
tanto a nivel estatal como internacional. A nivel estatal:

Consejo Estatal de ONG de Acción Social
La Plataforma impulsó la creación de este órgano consultivo del Gobierno para las políticas sociales, adscrito a

la Administración General del Estado, a través del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. En la actualidad
forma parte de todos los grupos de trabajo del Consejo, en los que asume un papel dinamizador: Género e
Igualdad, Inclusión social y Empleo, Legislación y Financiación y Voluntariado. Además, coordina el grupo de
trabajo del Plan Estratégico del Tercer Sector, en cuyas tres comisiones –Comisión de Desarrollo Operativo del
Plan, Calidad y Comunicación- participa.

Juan Lara Crevillén, presidente de la Plataforma de ONG de
Acción Social. 

*Presidente: Juan Lara Crevillén (Cruz Roja Española).
*Vicepresidente: Silverio Agea Rodríguez (Cáritas Española).
*Vicepresidente: Vicente Ruiz Martínez (Organización Nacional de Ciegos Españoles-ONCE).
*Vicepresidenta: Enriqueta Chicano Jávega (Federación de Mujeres Progresistas- FMP).
*Secretario: Luis Martín Pindado (Unión Democrática de Pensionistas y Jubilados de España-UDP).
*Tesorero: Juan Manuel Polentinos Castellanos (Confederación de Centros de Desarrollo Rural-COCEDER).

Comisión Permanente de la Junta Directiva de la Plataforma de ONG de Acción Social.Comisión Permanente de la Junta Directiva de la Plataforma de ONG de Acción Social.
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Foro de Agentes Sociales del Tercer Sector
El Foro es un espacio de reflexión y de concertación, concebido también como grupo de presión. Además de la

Plataforma forman parte del Foro el Consejo de la Juventud de España, la Coordinadora de ONGD para el
Desarrollo, la Red de Lucha contra la Pobreza y la Exclusión Social del Estado Español, la Plataforma de
Organizaciones de Infancia y la Plataforma del Voluntariado de España.

Alianza Española contra la Pobreza
La Plataforma de ONG participa en todas las acciones programadas por esta iniciativa, que aglutina a más de

un millar de entidades en todo el territorio español con el objetivo de hacer un llamamiento conjunto a toda la ciu-
dadanía para que se movilice y presione hasta lograr medidas concretas para combatir la pobreza mundial.

Confederación Empresarial Española de la Economía Social
La Confederación Empresarial Española de la Economía Social (CEPES) y la Plataforma de ONG de Acción

Social firmaron en febrero de 2003 un convenio de colaboración con el objetivo común de posicionar la economía
social en nuestro país y fijar criterios comunes y coordinados sobre todas cuestiones relevantes para el campo de
lo social.

Taula d’entitats del Tercer Sector de Acción Social de Catalunya
Está integrada por 22 organizaciones que representan a más de 2.000 entidades catalanas: asociaciones, empre-

sas de inserción, fundaciones y cooperativas que trabajan a favor de la inclusión social de los colectivos más des-
favorecidos y por la modificación de las condiciones que generan la exclusión. La Plataforma y la Taula firmaron
convenio de colaboración en 2004.

A nivel internacional, la Plataforma de ONG de Acción Social está integrada en las siguientes organizaciones y
entidades internacionales:

CIVICUS
Organización internacional integrada por mil miembros de cien países destinada a fortalecer la acción ciudada-

na y la sociedad civil. CIVICUS defiende los derechos de los ciudadanos a organizarse y actuar colectivamente
para el bien público y actúa como portavoz de la sociedad civil.

Plataforma Social Europea
La Plataforma Social fue creada en 1995 y representa a más de

cuarenta ONG europeas, federaciones y redes que trabajan para
favorecer la inclusión social y promover la dimensión social de la
Unión Europea. Su principal objetivo es profundizar en el diálogo
con las instituciones europeas sobre política social.

Pacto Mundial
El Pacto Mundial de las Naciones Unidas es una iniciativa de

compromiso ético destinada a que las entidades de todos los países
acojan como una parte integral de su estrategia y de sus operaciones
diez principios de conducta y acción en materia de derechos huma-
nos, trabajo, medio ambiente y lucha contra la corrupción.

Su fin es promover la creación de una ciudadanía corporativa
global, que permita la conciliación de los intereses y procesos de la
actividad empresarial con los valores y demandas de la sociedad
civil, así como con los proyectos de la ONU, organizaciones interna-
cionales sectoriales, sindicatos y ONG. Portal web de la Plataforma de ONG de Acción Social. 
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NUESTRAS EMPRESAS

COARVAL, COOP. V. 

•Polígono Industrial Picassent, calle 5 Parcela C-7
Apdo. Correos 132 - 46220 Picassent (Valencia)
Tel: 96 305 55 00; Fax: 96 305 55 48
E-mail: coarval@coarval.es
Página web: http://www.coarval.es

• Año de Creación: 1982
• Presidente: José Faus Catalá

Todos la conocemos como una de las principales cooperativas agrarias de segundo grado del país. Sin embar-
go, desde Coarval, que acaba de celebrar su 25 aniversario, no se habla demasiado de agricultura. Y no es por
la crisis que afecta al sector, sino más bien porque esta cooperativa, desde sus inicios, ha sabido diversificar su
actividad, necesidad de la que tanto se habla actualmente, para continuar creciendo con solidez. Eso sí, todo
ello para mejorar el servicio y el bienestar del agricultor. Entre los logros de Coarval se encuentran iniciativas
tan innovadoras como la apertura de 60 establecimientos, auténticos supermercados para el abastecimiento de
productos cooperativos a los consumidores, y la apertura también de 45 estaciones de venta de todo tipo de
carburantes para automóviles. A ello hay que sumar la producción de abonos, la certificación de productos o
la instalación de riegos, entre otros servicios que ofrece la cooperativa a sus asociados, y que hacen de esta
entidad un ejemplo de éxito empresarial y de servicio útil, desde la integración cooperativa.

Coarval celebró el pasado 22 de junio en Alzira (Valencia) su 25 aniversario, en un acto multitudinario al que
asistieron más de un millar de cooperativistas procedentes de distintas regiones españolas. A lo largo de un cuarto
de siglo, Coarval ha sabido diversificar los servicios y productos que ofrece al agricultor. Hoy éstos pueden ser
adquiridos no sólo por los socios de las cooperativas, sino también por el resto de consumidores. Coarval cuenta
para ello con una red de tiendas propias -más de 60-, en las que se venden todo tipo de artículos para el campo y el
jardín, desde utensilios de trabajo, alimentación para el ganado, abonos, maquinaria, fertilizantes, fitosaniarios,
pesticidas, etc., sin la intervención de intermediarios. En las mismas tiendas se encuentran productos para la ali-
mentación de las familias. 

El grupo Coarval agrupa en la actualidad a 187 cooperativas agrícolas repartidas por la Comunidad
Valenciana, especialmente Alicante y Valencia. Además, cuenta con siete empresas dedicadas a distintas áreas de
negocio relacionadas con la agricultura: abonos líquidos, envasado de abonos sólidos, carburantes y riego localiza-
do, entre otras. En definitiva, todo aquello que el agricultor puede necesitar para desarrollar su trabajo. De las siete
personas que formaban Coarval en su origen, se ha pasado a más de 150 -la mayoría de ellos con formación supe-
rior o titulados-, sin contar los empleos indirectos que genera en las cooperativas asociadas. 

25 años de existencia marcados por la diversificación

Durante sus 25 años de existencia, Coarval ha desarrollado su actividad en varias etapas que han marcado su
existencia. En la primera, desde su nacimiento en 1981 a 1990, consolidó su actividad como oficina de compras de
las cooperativas agrarias y, con una mínima estructura, consiguió ser el comprador de los fertilizantes y negocia-
dor de los fitosanitarios para sus cooperativas asociadas.

3.3
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En la segunda fase, de 1990 a 2000, se prepararon planes para mejorar la posición en el mercado de fertilizan-
tes y para dejar de ser simples intermediarios en el de fitosanitarios, tratando directamente con los fabricantes, con
gran presión por parte de la distribución comercial, que acudía directamente a vender a las cooperativas. Para con-
seguir estos objetivos, Coarval amplía la estructura y se crean diversas cooperativas y empresas como Agrofit, S.
Coop., Coarval Riegos, S. L. y Coarval Carburants, S.A.

• Cooperativa Virgen del Remedio (Albaida) 

• Agrícola Sagrado Corazón de Jesús de Albal

• Agrícola San Salvador (Alfarp)

• Cooperativa Valenciana Vitivinícola de Alfarrasí 

• Cooperativa Agrícola Virgen del Rosario (Alfauir) 

• Agrícola San Engracio Mártir (Aielo de Malferit) 

• Cooperativa Agrícola S.C.J. (Algemesí) 

• Agrícola Alginet 

• Cooperativa Agrícola de Altea

• Cooperativa Hortofrutícola de Alzira 

• Cooperativa Agrícola de Barxeta 

• Cofrudeca Coop (Bèlgida) 

• Rural Sant Vicent Ferrer de Benaguasil 

• Bodega Cooperativa Agrícola Divina Aurora (Beneixama)

• Cooperativa Agrícola San Juan Bautista (Benicolet)

• Cohoca Coop. V. (Benifaió)

• SAT Nº 4549 Beata Inés (Benigànim) 

• Cooperativa Vall del Guadalest (Benimantell) 

• Cooperativa Agrícola San Felipe Benicio (Benimodo)

• Cooperativa Val. el Progreso (Bicorp)

• Cooperativa Agrícola de Bolbaite 

• Cooperativa Valenciana Vinícola de Buñol

• Cooperativa Agrícola Callosa d’En Sarrià

• Cooperativa del Campo San Isidro Labrador (Campo Arcís) 

• Cooperativa del Campo de Camporrobles

• Cooperativa Agrícola de Canals

• Agrícola San José (Carcaixent)

• Cooperativa Agrícola San Bernat (Carlet)

• Bodega Cooperativa de Castalla

• Cooperativa Ntra. Sra. de las Viñas (Caudete de las Fuentes)

• Cheste Agraria

• Vínica Chivana (Chiva)

• Cooperativa La Cofrentina (Cofrentes) 

• Cooperativa Virgen del Castillo (Corbera)

• Sociedad Cullercoop (Cullera)

• Cooperativa El Valle y la Plana (Jarafuel)

• Campoenguera, Coop. V. (Enguera)

• Cooperativa Vinícola La Viña (La Font de la Figuera)

• Cooperativa Agrícola de Gandía

• Cooperativa Agrícola Santísimo Cristo de la Peña (Guadassuar)

• Cooperativa Agrícola Ntra. Sra. de L’Oreto (L’Alcúdia)

• Vitivinícola de la Pobla del Duc

• Cooperativa Agrícola la Constancia (Pobla de Vallbona)

• Coop. Val. Agrícola La Unión (La Portera)

• Cooperativa del Campo de las Bayas

• Cooperativa Agrícola Albosa (Los Isidros)

• Cooperativa Vinícola de Llíria

• Cooperativa Agrícola del Marquesado (Llombai)

• Cooperativa del Camp de Llutxent - Otos

• Cooperativa Valenciana Agrícola San Pedro de Massanassa

• Cooperativa Valenciana Agrícola de Monforte

• Cooperativa Valenciana Vinícola San Pancracio (Montaverner)

• Societat Coop. Agrovinícola de Montserrat

• Cooperativa del Campo Sta. Mª Magdalena (Novelda)

• SAT Nº 364 Novacitrus (Oliva)

• Cooperativa Vinícola Onteniense

• Cooperativa Agrícola San Miguel de Palma de Gandia

• Pedralba Vinícola

• Cooperativa Agrícola de Pego “COOPEGO”

• Cooperativa Agrícola de Petrer

• Cooperativa Agrícola San Isidro Labrador (Picassent)

• Cooperativa La Bodega de Pinoso

• Cooperativa Agrícola Puzol

• Cooperativa Vinícola de Quatretonda

• Coop. Agrícola Valenciana Beato Carmelo (Real de Gandia)

• Agrícola la Realense (Real de Montroi)

• Coop. de Viticultores y Sección de Crédito “El Progreso” (San

Antonio de Requena)

• Cooperativa Agrícola Valenciana La Unión de Silla

• Cooperativa Valenciana Vitivinícola La Protectora de Sinarcas

• Cooperativa Agrícola de Sollana

• Cooperativa Valenciana Agrícola de Sumacàrcer

• Cooperativa La Turisana

• Cooperativa Agrícola Utiel

• Valsur Coop. V.

• Cooperativa Valenciana Vega Horta Nord (Valencia)

• Cooperativa San Roque (Villagordo del Cabriel)

• Sociedad Cooperativa de Labradores y Ganaderos Santa Marta

(Villajoyosa)

• Agrícola Villena, Coop. V.

• Sociedad Cooperativa Agrícola Virgen de los Desamparados

(Yátova)

Cooperativas asociadas a Coarval.
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En vista de los problemas de algunas cooperativas que perdían
actividad e incluso cerraban sus secciones de suministros, en esta
fase se diseñó, impulsó y desarrolló el Proyecto COARVAL con la
colaboración de la Consellería de Agricultura, Pesca y
Alimentación, para dotar a las cooperativas de puntos de venta en
régimen de autoservicio modernos y rentables. Ello dio origen a la
Cadena Coarval, que en la actualidad cuenta con 63 tiendas. Ello
supuso para las cooperativas socias un incremento de sus ventas,
una mejora en su margen y un gran cambio en su imagen en las
secciones de suministros. 

En la tercera fase, de 2000 a la actualidad, Coarval se ha trans-
formado en una auténtica central de compras. Se han adquirido
terrenos, instalaciones, vehículos y, en general, se dispone de toda
la estructura necesaria para desarrollar de principio a fin, (compra,
financiación, almacenamiento, reparto, etc.) toda la actividad de
suministros que precisan sus socios.

Por otro lado, ha entrado en la comercialización de otras líneas de productos y servicios, entre los que cabe
destacar las gasolineras y los combustibles, para complementar y potenciar la actividad de las cooperativas. En la
actualidad la venta de combustibles es lo que reporta a la cooperativa los principales ingresos, muy por encima de
otras familias de ventas. 

En estos momentos, Coarval colabora con otras cooperativas en diversos puntos de España, para implantar el
modelo de la Cadena Coarval con la creación de centrales de compras y tiendas.

La respuesta más adecuada a las necesidades de los agricultores

José Faus Catalá, procedente de la cooperativa de Llutxent, es desde mayo de 1989 presidente de Coarval. En
el libro conmemorativo del 25 aniversario de la cooperativa, Pepe Faus afirma que la cooperativa nació para dar
la respuesta más adecuada a las necesidades de los agricultores valencianos. Y continúa: “Hoy, Coarval ha con-
seguido anticiparse a esas necesidades del agricultor y su familia, ha fomentado y potenciado sus servicios técni-
cos y ha desarrollado un intenso programa de formación (asesoramiento, utilización correcta de fitosanitarios y
fertilizantes,...)” . 

En declaraciones a esta revista tras la celebración del 25 aniversario, Faus afirma que la clave del éxito de la
cooperativa está en que “partimos siempre de la confianza, del compromiso y del cumplimiento de objetivos. Y
para eso se necesita un buen equipo de profesionales, y ser capaces de trasladar a estos profesionales el proyecto y
que crean en él. Todo lo demás cae por su propio peso.” 

También en el libro conmemorativo, el rector de la Universidad Politécnica de Valencia, Juan Fco. Juliá Igual,
afirma: “La trayectoria de Coarval a lo largo de estos 25 años constituye un buen ejemplo de una organización
cooperativa de segundo grado, que ha sabido comprender la necesidad de avanzar concentrando y ampliando ser-
vicios, con una visión de futuro de gran oportunidad. Basta con ver la evolución de lo que ha sido su proyecto más
visible, la red de tiendas Coarval, que ha ido más allá de la provisión de inputs a sus socios productores y abierto
sus puertas para ofertar una amplia gama de productos y para terceros no socios, configurándose hoy como una de
las cooperativas líderes por cifra de facturación. Pero lo que es más importante, ofreciendo una nueva visión de lo
que desde el cooperativismo nuestros productores pueden realizar. 
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José Faus Catalá, presidente de Coarval, se dirige a los invitados
en la celebración del 25 aniversario de la cooperativa. 
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GRUPO COARVAL

PARTICIPACIÓN MAYORITARIA

Agrocerti, S.L.
Agrosum, S.A.

Coarval Carburants, S.A.
Coarval Envasats, S.L.
Coarval Riegos, S.L.
Coarval Tiendas, S.L.

Liquimed, S.A.

Agrocerti, S.L.: Integrada en la estructura del Grupo Coarval, Agrocerti se creó como respuesta a la demanda creciente
de producto agroalimentario certificado por parte de la gran distribución. Desde su creación en 2001 realiza labores de
inspección, imparte cursos de formación y certifica producciones de cítricos y de viña, tanto de mesa como de vinifica-
ción, con total transparencia y al menor coste posible. 

Agrosum, S.A.: El Grupo Coarval decidió adquirir en mayo de 2005 el 100% de Mediterráneo Obrero Agrícola
(MOASA), antigua obra social de la Caja de Ahorros del Mediterráneo dirigida a apoyar la labor del agricultor. Un año
después, Agrosum, entidad integrada en el Grupo Coarval, gestionaba todos los activos de MOASA, incrementando su
campo de actuación. En la actualidad Agrosum cuenta con una red de 34 puntos de venta entre almacenes y tiendas, que
ofrecen todo tipo de productos para el trabajo en el campo y el mantenimiento de jardines. Además, asesora gratuitamen-
te sobre cultivos y sus beneficios. 

Coarval Carburants, S.A.: Coarval comenzó a principios de los 90 su actividad comercial como suministradora de
gasóleo agrícola a sus cooperativas asociadas, con vistas a conseguir los mejores precios. Hoy ofrece todo tipo de carbu-
rantes empleados en automoción en instalaciones más modernas. En total están en marcha 45 instalaciones repartidas
por las cooperativas agrarias de la Comunidad Valenciana.

Coarval Envasats, S.L.: Otra de las actividades del Grupo Coarval, que realiza a través de la empresa Coarval
Envasats, consiste en el envasado de abonos sólidos. Para ello, las instalaciones de Coarval en Picassent cuentan con una
batería de silos para almacenar este tipo de fertilizantes a granel, así como una línea de envasado y paletización para
facilitar el servicio. 

Coarval Riegos, S.L.: El Grupo Coarval, a través de Coarval Riegos, ejecuta obras hidráulicas de riego localizado para
comunidades de regantes o para parcelas de agricultores. También se dedica al mantenimiento de las instalaciones.  Las
principales obras acometidas hasta ahora han sido las realizadas en la zona del Camp del Túria, así como las realizadas
para el canal Júcar-Túria.

Coarval Tiendas, S.L.: El Grupo Coarval posee más de 60 tiendas repartidas entre las provincias de Valencia y
Alicante. Desde la apertura de la primera tienda en 1993 en Puçol, estos establecimientos nacieron con el objetivo de
proporcionar al agricultor, en particular, y a todos los consumidores, en general, todo el servicio que necesitan. Entre los
productos que se pueden adquirir en estos “supermercados” figuran frutas y verduras frescas producidas por las propias
cooperativas, artículos de ferretería, ropa, calzado, productos de droguería y semillas, entre otros.

Liquimed, S.A.: En 2003 el Grupo Coarval decide crear una planta de abonos líquidos como complemento a la sección
de riegos. La construcción de esa planta da lugar a Liquimed, empresa encargada de comercializar su producción. El
principal objetivo de Liquimed es fabricar abonos líquidos para la agricultura y nace con la vocación de liderar ese mer-
cado en el Arco Mediterráneo, desde Cataluña hasta Andalucía. La fábrica cuenta con la mayor capacidad de producción
de abonos líquidos de España (más de 60.000 toneladas) y la tecnología más avanzada.

PARTICIPACIÓN PARITARIA

Suamed Agro, A.I.E.

PARTICIPACIÓN MINORITARIA

Agrofit, S. Coop.
Bonservici, Coop. V.
Fertiespaña, S. Coop

CCAE Calidad, S.L. (Certifood, S.L.)
Cofedan, S.L.

Estructura del Grupo Coarval.

Fuente: Memoria 2006 de Coarval y Coarval, 25 años contigo. De sol a sol.
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Por su parte, Luis Font de Mora, en el repaso que realiza a la historia de Coarval, publicado en el mismo libro,
asegura: “Coarval brilla desde hace tiempo entre las mejores cooperativas europeas, tanto con luz propia como
compartida, retomando con modernismo y aperturismo territorial la larga tradición de los agricultores de nuestro
litoral”. Y en esto cita al escritor Juan Dantín Cereceda, quien 84 años atrás decía: “Para realizar las mejoras en el
cultivo que los tiempos exigen, comprar las semillas, los abonos y aperos y máquinas más baratos y de mejor cali-
dad... los labradores constituyen los sindicatos agrícolas, sociedades de auxilio y cooperación agrícola. En algunos
sitios, como en la huerta levantina, estos sindicatos alcanzan gran importancia y se componen de un gran número
de socios, sosteniendo incluso observatorios meteorológicos y organizando en común la venta de productos
extranjeros”. 

La último: la creación de Suamed Agro

El propio Pepe Faus había anunciado en la celebración del 25 aniversario que Coarval manejaba entre sus pro-
yectos de futuro la creación de una central de compras a nivel nacional. Ese plan se acaba de materializar con la
firma del acuerdo fundacional de Suamed Agro, la nueva sociedad resultante de la colaboración de los dos gigan-
tes del sector de los suministros agrarios, Coarval y la cooperativa andaluza Suca. La nueva sociedad de interés
económico se convierte así en la cooperativa de suministros agrarios más grande de España.

La estrategia que van a desarrollar ambas cooperativas con Suamed les permitirá ocupar una posición hegemó-
nica dentro del mercado español. Este ejercicio será el primero en que ambas firmas presenten una facturación
conjunta a través de la nueva sociedad. "Nos vamos a convertir en el proveedor número uno de este sector",
comenta el presidente de Coarval, que añade "podemos controlar en torno al 80% del mercado".

Este proyecto cooperativo ha despertado una considerable expectación en el sector, hasta el punto de que enti-
dades de Extremadura y Galicia ya han mostrado interés por sumarse a la nueva entidad, según apunta el presiden-
te de Coarval. Con esta iniciativa, las firma valenciana profundizan en su línea estratégica basada en la diversifica-
ción de la actividad y en la expansión territorial, línea que ha seguido desde prácticamente su fundación y que le
ha reportado brillantes resultados.
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Grupo Coarval. Ventas por familias. 1998-2006. En miles de euros

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006
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Carburantes-combustibles
Varios-Cadena Coarval*
Fitosanitarios
Fertilizantes
Material riego
Telefonía**

*Alimentación, Ferretería, Animal, Droguería, Ropa-calzado, Plantas-semillas, Automoción,...
** A partir de 2005. 
Fuente: Memoria 2006 de Coarval. 
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LAS COOPERATIVAS Y SOCIEDADES LABORALES EN LA ECONOMIA SOCIAL DE CATALUNYA

Observatori del Cooperativisme de Catalunya
Federación de Sociedades Laborales de Catalunya

Aunque en el presente artículo, y por la naturaleza de las organizaciones firmantes, nos centraremos especialmente
en las cooperativas y sociedades laborales, es necesario dejar constancia que en modo alguno esta circunstancia
obedece a una voluntad restrictiva. Administrativamente, el Departamento de Trabajo de la Generalitat de
Catalunya integra en su Dirección General de Economía Cooperativa, Social y de Autoocupación, a las cooperati-
vas y a las sociedades laborales.  

1. Una visión general de la Economía Social en Catalunya

En el 2001, el Departamento de Trabajo de la Generalitat de Catalunya publicó el Libro Blanco de la
Economía Social en Catalunya. Esta publicación integra como organizaciones económicas que configuran la
Economía Social en Catalunya a las cooperativas, las sociedades laborales, las mutualidades, las fundaciones, las
asociaciones y las empresas de inserción. Este estudio es hasta la actualidad el estudio más exhaustivo realizado
desde la perspectiva de un análisis conjunto de dichas fórmulas jurídicas.

Algunas de las conclusiones de este Libro Blanco en el capítulo dedicado a la aportación de la Economía
Social a la economía catalana fueron las siguientes:

• En el año 2000 las empresas de Economía Social catalanas representaron entre el 5% y el 7% del PIB de
Catalunya.

• El valor que aportan asociaciones y fundaciones representa el 45% del valor añadido procedente de la
Economía Social. Las cooperativas de trabajo asociado junto con las sociedades laborales aportarían el 50
% y el resto de formulas jurídicas del estudio el 5% restante.

• En el ámbito de la ocupación se considera que la aportación de la Economía Social durante el año 2.000 fue
de entre 250.000 y 300.000 puestos de trabajo, lo que representaría entre el 10% y el 12% de la ocupación
catalana en ese mismo año.

• El 4 % de los establecimientos catalanes con actividad económica pertenecen a la economía social.

2. Las cooperativas catalanas

El cooperativismo en Catalunya tiene como una de sus características más notorias la diversidad. La diversidad
en cuanto a clases de cooperativas, actividad económica, tamaño empresarial o implantación territorial.

Los orígenes del cooperativismo catalán se sitúan en 1842 con la creación de la cooperativa de trabajo asocia-
do La Companyia Fabril de Teixidors de Cotó en Barcelona, que es también la primera cooperativa del Estado
español. A partir de esta fecha y hasta la llegada del franquismo se da un crecimiento progresivo del cooperativis-
mo agrario, del de consumo, y posteriormente del de trabajo asociado y de servicios. El cooperativismo de ense-
ñanza tiene su eclosión a mediados de la década de 1960 y el de viviendas a finales de los años ochenta.

LA ECONOMÍA SOCIAL EN LAS COMUNIDADES
AUTÓNOMAS
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El retorno de la democracia impulsa de nuevo un crecimiento acelerado del modelo cooperativista. Hay que
constatar que en 1980 el Registro de Cooperativas tenia registradas poco más de 1.100 cooperativas, en 1988 se
cuadriplicaba la cifra hasta llegar a 4.500 y en 1995 se llegó a prácticamente 7.000 cooperativas. 

No hay que olvidar al comentar estos datos que la crisis económica de mediados de la década de 1970, y de los
1980 favoreció una legislación administrativa de fomento a la creación de cooperativas de trabajo asociado
mediante la posibilidad de capitalización del subsidio de desempleo. Este fenómeno se repitió, durante la década
de 1990. 

Actualmente según datos de la Dirección General de Economía Cooperativa, Social y de Autoocupación, hay
registradas 11.000 cooperativas, aunque hay una parte significativa de este volumen que incluyen cooperativas que
carecen de actividad. En este sentido la entrada en vigor de la última Ley de cooperativas de 2002, esta suponien-
do una depuración de las cooperativas que realmente están activas, cuya cifra podría aproximarse a 6.000. 

Según datos del MTAS, las cooperativas catalanas representan actualmente el 22,5% del conjunto estatal y el
14% de la ocupación cooperativista de España.

Se calcula que un 15% de los catalanes tienen alguna vinculación con el cooperativismo, ya sea como socios
trabajadores, socios de trabajo, trabajadores o socios de consumo.

La distribución según les clases de cooperativas es la siguiente:

La distribución según la demarcación provincial es la siguiente:

Agrarias
8%

Fuente: Observatori del Cooperativisme de Catalunya.

Fuente: Observatori del Cooperativisme de Catalunya.
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En un análisis conjunto de las dos variables anteriores, clase y distribución según la demarcación provincial, la
realidad es la siguiente:   

Barcelona: La tipología más implantada es la de las cooperativas de trabajo asociado. Seguidamente encontra-
mos la de servicios, la de viviendas y la de enseñanza.

Tarragona: En esta demarcación son las cooperativas agrarias y las de trabajo asociado las más representati-
vas.

Lleida: En esta provincia, son también las cooperativas agrarias y las de trabajo asociado las que tienen una
mayor implantación.

Girona: La presencia cooperativa más importante es la de las cooperativas de trabajo asociado, agrarias y ser-
vicios, por este orden.

Si nos adentramos en analizar algunas características de las cooperativas catalanas actuales según la clase,
podríamos obtener el siguiente perfil.

AGRARIAS: El tejido cooperativo agrario en Catalunya ha constituido y constituye un elemento aglutinador
fundamental para el desarrollo económico, social y de equilibrio territorial del país, con un gran arraigo local. La
previsión es que el cooperativismo agrario continúe la tendencia de redimensión de los últimos años para integrar-
se en estructuras de mayor tamaño a través de fusiones o la creación de cooperativas de segundo grado.

CONSUMO: Las cooperativas de consumo tienen su origen en el entorno local y nacen vinculadas a su reali-
dad en un momento concreto, especialmente en el campo de la distribución alimentaria. Por este motivo muchas
de ellas se encuentran en un período de redefinición. Actualmente hay tres grandes cooperativas de reconocido
peso y prestigio como son Abacus, SCIAS y Consum y el resto son pequeñas cooperativas. Últimamente se han
desarrollado nuevas experiencias vinculadas a nuevos colectivos sociales en el ámbito de los servicios a les perso-
nes, la cultura, el ocio y las nuevas tecnologías; apostando por un cooperativismo que integre socios de consumo y
de trabajo.

ENSEÑANZA: La escuela cooperativa ha significado un instrumento socializador en la transmisión de los
valores cooperativos de gestión democrática. Prácticamente su totalidad son centros concertados y las más nume-
rosas son las formadas por los educadores, aunque también tienen una presencia significativa las cooperativas de
padres y alumnos y las mixtas. El cooperativismo de enseñanza está presente en todos los niveles de formación
reglada.

VIVIENDAS: En las últimas décadas, las cooperativas de vivienda han permitido el acceso a la vivienda a
personas que en otras condiciones les habría sido difícil y ha servido como elemento regulador de los precios de
mercado. Es estrecha su colaboración con la administración pública en la gestión de la política de vivienda prote-
gida, ya que más del 80% de la promoción inmobiliaria es vivienda protegida.

SERVICIOS: El cooperativismo de servicios es un instrumento clave de supervivencia de la pequeña empresa
o negocio, base del tejido productivo de Catalunya. Están formadas por pequeño y mediano empresariado, trans-
portistas y profesionales de un gran abanico de sectores de actividad económica: distribución, transporte, comer-
cio, hosteleria o del ámbito artístico.

TRABAJO ASOCIADO: Las cooperativas de trabajo asociado se integran en microempresas y pymes y
muestran un comportamiento activo y emprendedor en nuevos yacimientos de ocupación. Por sectores de activi-
dad económica son las de comercio y hostelería, seguido de la industria, la educación y servicios a las personas, y
la construcción, las de mayor presencia de esta clase de cooperativa. Especial mención merecen las cooperativas
de iniciativa social, que son referentes en el sector de los servicios sociales. 
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Desde el 1995 año en el que se crearon el mayor número de cooperativas, en concreto 854, las cifras han  ido
decreciendo paulatinamente hasta llegar a la creación de 141 cooperativas durante el 2006. Muy posiblemente la
cifra de 1995 era fruto de una situación económica, empresarial y de ocupación muy determinada que dista de la
situación actual. En cualquier caso la cifra de 2006 tampoco refleja el potencial del modelo de economía coopera-
tiva, y conscientes de ello en los últimos tiempos han surgido distintas iniciativas desde el sector cooperativista
catalán, algunas de ellas con el apoyo decidio de la administración de la Generalitat, dirigidas al impulso de la cre-
ación de cooperativas, la consolidación del tejido cooperativista existente y la visualización del cooperativismo.
En esta línea enumeramos las siguientes:

Observatori del Cooperativisme de Catalunya: Portal web impulsado por la Confederació de Cooperatives
de Catalunya, empieza su andadura en el 2004 y nace con la voluntad de hacer  visible el peso y la dimensión del
sector. Ofrece información a diferentes niveles: noticias, agenda, estudios, directorio de cooperativas, fondo docu-
mental… 

ARA_COOP, SCCL: Fundada en el 2005, es fruto del compromiso de tres instituciones vinculadas a la pro-
moción del cooperativismo: el Departamento de Trabajo de la Generalitat, la Confederació de Cooperatives de
Catalunya y la Federació de Cooperatives de Treball de Catalunya. Su misión principal es estimular la creación de
cooperativas y darles apoyo en su proceso de constitución. Se trabaja principalmente en el ámbito de grupos de
emprendedores, servicios públicos y privados de asesoramiento empresarial y centros de formación.

Programa RSE.COOP: Programa confinanciado en el marco de la iniciativa comunitaria Equal II – 2004-
2007, liderado por la Confederació de Cooperatives de Catalunya, junto con otras Federacions de Cooperatives y
el Departamento de Trabajo de la Generalitat, la Confederación Empresarial Española de la Economía Social,
entre otras entidades. Es un programa de implantación de políticas de responsabilidad social empresarial en el
mundo cooperativo, que ha de repercutir en la mejora de su competitividad y en un desarrollo empresarial sosteni-
ble. En este programa están participando actualmente 40 empresas de economía cooperativa, que al finalizar reci-
birán un distintivo de marca.

Escola del Cooperativisme APOSTA: Cooperativa de segundo grado constituida en 2003 por un grupo de
cooperativas y la Federació de Cooperatives de Treball de Catalunya. Su vocación inicial era superar las limitacio-
nes de la formación subvencionada a través de la formación y gestión cooperativa, la gestión empresarial, la ges-
tión de personas y equipos de trabajo, la formación para los responsables de formación y la formación específica. 

En el ámbito estrictamente empresarial destacamos la constitución del Grup CLADE, grupo empresarial de
intercooperación multisectorial, constituido a finales de 2004 por 7 cooperativas y 2 sociedades laborales, con una
facturación cercana a los 400 millones de euros. CLADE tiene como misión dar una respuesta eficaz, desde los
valores del cooperativismo, a los nuevos retos del escenario económico. 

3. Las sociedades laborales en Cataluña

La figura empresarial de las Sociedades Laborales aparece en España durante la década de los sesenta, pero
podemos afirmar que empiezan a tener una proyección real en Cataluña a partir de 1.977, que es cuando la crisis
económica empieza a aparecer con todo su rigor precisándose nuevas soluciones ante el aumento del paro y es así
como la Administración articula la formula de la Sociedad Laboral (S.L.) como paliativo al problema.

En esta primera etapa no existe una conciencia clara por parte de los protagonistas de base del nuevo proceso
que deben afrontar, o crear, la preocupación principal de los colectivos es el intentar mantener su puesto de traba-
jo. Es a partir de definir la solución del mantenimiento del puesto de trabajo, aunque sea de forma circunstancial,
en forma de Sociedad Laboral, que se empieza a reflexionar sobre lo que representa dicha fórmula. El proceso
exige una madurez en los colectivos de los socios trabajadores, que se manifiesta a través de su participación, fren-
te a la complejidad, de los problemas, al cumplimiento de las garantías, petición de créditos, adquisición de acti-
vos, acomodación de las plantillas con el menos costo social y un sinfín de necesidades obvias. El tiempo y el
esfuerzo necesarios en esta primera etapa.
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Los primeros contactos entre las empresas provienen de la concienciación de los dirigentes de las mismas y de
la necesidad objetiva de realizar esfuerzos comunes ante un medio hostil en el que se desenvuelven. Hostil porque
la formula Sociedad Laboral es desconocida y a menudo proviene de suspensiones de pago o situaciones altamente
deterioradas de la antigua Sociedad.

No era fácil establecer una definición política de la FESALC como organización empresarial, fundamental-
mente por la juventud y novedad del fenómeno de las Sociedades Laborales y por el marco económico en que se
desenvolvían de evidente situación de crisis. Crisis económica que repercute cuantitativa y cualitativamente de
manera muy concreta y especial en la pequeña y mediana empresa, sector, precisamente, donde se producía funda-
mentalmente el fenómeno de la Sociedad Laboral con mayor intensidad. Sin olvidar, a su vez, que dicho sector
suponía el 80% de la población activa ocupada, es decir, un sector generador de empleo. En aquellos momentos
las Sociedades Laborales demostraron su efectividad para el mantenimiento de puestos de trabajo y la Federación
de Sociedades Laborales de Cataluña (FESALC) no sólo trabajo para acentuar esa política de mantenimiento sino
también la de generación de empleo. La Federación es el instrumento que potenció los recursos existentes en las
Sociedades Laborales afiliadas.

En estos últimos años, FESALC ha trabajado en proyectos de cooperación en Colombia y Brasil dentro la línea
de internacionalización de la empresa catalana, donde los objetivos es transmitir la experiencia de FESALC en
procesos de reconversión, de acoger, y fomentar proyectos de empresa, en especial de pequeña empresa, actuar de
forma consorciada con otras entidades, crear servicios para las empresas, y fomentar las relaciones entre empresas
de ambos países. 

Hasta la aprobación de la ley 4/1997, de 25 de Marzo, en los últimos años la creación de las Sociedades
Laborales estaba estancada, después de varios ciclos económicos y cambios en el tejido productivo catalán, espa-
ñol y europeo, las PYMES y más concretamente la micro empresa sociedad limitada y en concreto en la economía
social de la Sociedad Limitada Laboral de Cataluña y España, tiene un auge importante, como demuestran las
estadísticas, donde mayor impulso tienen en Cataluña y en el resto de España y el sector servicios, en la creación
de Sociedades Laborales.

A continuación observamos los datos sobre las Sociedades Laborales en Cataluña realizados en Diciembre del
2006 por el Departamento  de Trabajo de la Generalitat de Catalunya. 

La distribución según la demarcación provincial es la siguiente:

Fuente: Departament de Treball. Direcció General d’Economia Cooperativa, Social i d’Autoocupació.

Girona
485

Lleida
308

Barcelona
4.103

Tarragona
390
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La distribución según el sector es la siguiente: 

Los modelos más participativos y distributivos en la Economía Social, en las Sociedades Laborales y en las
Cooperativas, aunque con formas jurídicas diferentes merecen la misma vocación la propiedad de los socios – tra-
bajadores con libre adhesión al proyecto y participación democrática, en estas empresas la participación no debe
de ser interpretada o mal utilizada como un freno al entendimiento, a la gestión y visión empresarial que marcan
objetivos estratégicos en beneficio de la empresa y por tanto de los socios – trabajadores.

Como podemos observar a través de la información de esta ponencia la tipología de empresa ha cambiado,
nacen más Sociedades Laborales (S.L.), micro – empresa en más del 95% de nueva creación y no proceden de cri-
sis de otros modelos empresariales, los emprendedores son cada vez más creativos y muchos optan por crear su
autoempleo porque no encuentran salida profesional o es más gratificante trabajar en tu empresa, ya que la auto-
gestión es la riqueza que debe de estimular al socio – trabajador.

Este modelo empresarial no debe utilizarse como puente y tránsito válido para unos objetivos que no son de
Economía social, utilizando los resortes y medios para que en mitad del camino se produzca un giro de 360 gra-
dos, modificándose la voluntad inicial. 

ÁREA TÉCNICA
La actividad del Área Técnica de la Federación es asesorar y asistir a los emprendedores y emprendedoras y a

pequeñas y medianas empresas (PYMES), Sociedades Laborales realizando un seguimiento de sus actividades,
desde su inicio y durante toda la vida de la sociedad. Uno de nuestros objetivos es fomentar y divulgar el modelo
de empresa Sociedad Laboral a través:

FORMACIÓN
La FESALC, desde l’Área de Formación, colabora con el departamento de Trabajo de la Generalitat de

Catalunya, la Fundación Tripartida para la Formación en el Empleo (FORCEM), los Fondos Estructurales
Europeos, Ayuntamientos, Diputación, organizaciones sindicales, y otras entidades con el objetivo de obtener los
recursos necesarios para ofrecer formación de calidad a las empresas asociadas y a sus trabajadores.

PROYECTOS
Los objetivos de esta área son: reforzar la actividad de las empresas y del sector de la Economía Social, con

todas aquellas iniciativas que conlleven abrir nuevas posibilidades de actuación para la Federación y las empresas,
participando en proyectos de alcance nacional, europeo o internacional. Se pueden resumir en los campos de
actuación siguientes: estudios, fomento de la cooperación entre empresas, cooperación internacional y con el terri-
torio, fomento de las nuevas tecnologías y nuevas líneas de actuación empresarial.

PROYECTO EQUAL TESIS (territorios emprendedores para la economía social y solidaria)
El proyecto europeo Equal TESIS pone a tu disposición los recursos que necesites para iniciar tu proyecto.
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Fuente: Departament de Treball. Direcció General d’Economia Cooperativa, Social i d’Autoocupació.

Servicios
3.171

Agricultura
55 Industria

1.279

Construcción
781
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4. Enlaces de interés

- Confederació de Cooperatives de Catalunya: 
http://www.cooperativescatalunya.coop

- Federación de Sociedades Laborales de Cataluña (FESALC):
http://www.fesalc.es

- Observatori del Cooperativisme de Catalunya: 
http://www.observatori.coop

- ARA_COOP, SCCL: 
http://www.aracoop.coop/

- Programa RSE.COOP: 
http://www.rsecoop.coop/

- Aposta, Escola de Cooperativisme: 
http://www.aposta.coop

NOTICIAS DEL CIDEC Nº 48 / 2007



88NOTICIAS DEL CIDEC Nº 48 / 2007

UNA COLECCION DE BIOGRAFIAS

Santos Hernández Benavente
Fundació Roca i Galès

4 LA ECONOMÍA SOCIAL EN LA HISTORIA

El cooperativismo, por definición, nunca ha sido
tan sólo una simple opción económica. Su núcleo
siempre ha estado constituido por una relación huma-
na, social. Y esta relación lo lógico es que llegue a la
dimensión colectiva, más allá de las personas que de
hecho forman la entidad cooperativa en sí. Puede suce-
der, y sucede en muchos casos, que la vida de una
población –es decir, la de las familias que la forman,
ha girado, gira todavía, alrededor de una cooperativa.
Es verdad también que el tejido asociacionista que hoy
constituye Cataluña, y que ha mantenido la esencia de
nuestro país incluso durante las épocas más duras,
siempre ha tenido el cooperativismo entre sus compo-
nentes. Y la gente cooperativista siempre ha tenido
conciencia de esta realidad.

Hace ya unos años –puedo fechar la anécdota:
1992- leyendo la historia, que acababa de ser editada,
de la Cooperativa Obrera La Lealtad, me dije que
aquel libro era historia de todos nosotros, y no sólo la
de una diminuta asociación de una barriada de
Barcelona. Aquel texto me hablaba de la lucha por ele-
var el nivel cultural de la sociedad de finales del XIX,
del esfuerzo para mantener la ayuda mutua entre los
obreros y, también, la de  su independencia ante las
estructuras económicas y políticas existentes en el
momento. Más tarde, durante la guerra, su ayuda al
gobierno de la Generalitat, en el reparto y la adminis-
tración de los alimentos disponibles, era también dura
historia nuestra. Ya en la postguerra, su lucha por la
supervivencia, cuando sus cargos eran depurados, o
controlados, o substituidos a dedo, por las personas
adictas al régimen, era, ciertamente, una página con-
creta de realidades que todos habíamos vivido. Y, ya
hacia el final del libro, su progresivo declive ante el
poder de las grandes superficies no era sino un aspecto
del crecimiento brutal de las estructuras económicas
capitalistas que claramente nos envuelve a todos hoy.

Aquel libro, con todo, fue, nada más, el primero de
los que me produjeron estas sensaciones. No fue el

único. Gradualmente, fui encontrándome con que se
estaba produciendo un flujo de obras, editadas por dife-
rentes cooperativas, que, intentando contar su historia
propia, nos iban ayudando a encontrarnos con la nues-
tra, con la de todos. Mucho tiempo después, en un pró-
logo escrito el año 2004, el profesor Gavaldà, de la
Universitat Rovira i Virgili, nos decía que “el estudio
del fenómeno cooperativo ha recibido un fuerte impul-
so durante los últimos quince años.” Vemos que el libro
que yo les comentaba había aparecido dentro de ese
período. Más aun: al preparar el material para una
pequeña conferencia que sobre este tema di hace un par
de años, me encontré con que, solamente en mi limitada
biblioteca personal, había once volúmenes de estas
características, y que el más antiguo de ellos era de die-
cisiete años atrás. Acaso, pues, podamos atrevernos a
considerar que a este incremento del estudio del coope-
rativismo no puede ser del todo ajeno el esfuerzo reali-
zado, desde muchas cooperativas, por investigar y dar a
conocer su historia. Yo diría que sí, que este interesante
fenómeno del crecimiento de la historiografía que se
está extendiendo entre nosotros desde finales de los
ochenta tiene, entre los componentes de su génesis, una
realidad muy sencilla: estudiando el movimiento obre-
ro, los historiadores sociales fijan su atención en las
cooperativas, y los centros de estudio empiezan a publi-
car sobre ellas. Y también las propias cooperativas
comienzan a editar libros que nos hablan de su respecti-
va historia, y éstos, con gran frecuencia, resultan intere-
santísimos porque, como digo, a la vez también nos
hablan de la de toda nuestra sociedad. Nos hablan de la
lucha del movimiento obrero, de su formación, de sus
contradicciones, de su desarrollo a través, con tanta fre-
cuencia, de la clandestinidad. Y también, con harta fre-
cuencia, en medio de la represión. Nos habla, bajo
nombres diferentes, de una única realidad. Y aprende-
mos que ahora deberíamos considerar como práctica-
mente sinónimos muchos de estos nombres: cooperati-
vas, sindicatos, mutuas. Sociedad de labradores, cofra-
día, caja de resistencia. O, sencillamente, tienda.
Vemos cómo es de destacar el posibilismo de los coo-
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perativistas, el esfuerzo del día a día, en comparación
con las tesis más radicales del movimiento obrerista.
Vemos cómo los sectores obreros más radicales repro-
chan al cooperativismo esta actitud, a la que tachan de
cobarde. Y nos ayudan a recordar que este problema ya
lo tuvo el primer grupo de los pioneros de Rochdale,
alguno de los cuales era obrerista militante, y a recordar
cuál fue, ya entonces, la decisión adoptada colectiva-
mente. Todos estos libros nos hablan, sí, de historia.
Claro que sí. De historia nuestra.

El motivo que mueve a cada cooperativa para
hacer una de estas ediciones puede variar. Con fre-
cuencia, la excusa puede ser una centenario
(Cooperativa de Manlleu, Cooperativa
Obrera La Lealtad, Coselva), un aniver-
sario (noventa años del Sindicat de Flix,
setenta y cinco de la Unió de
Cooperadors de Súria, sesenta de la
Unió de Cooperadors de Mataró, cin-
cuenta de la Cooperativa de Viviendas
del Sagrado Corazón, diez de la
Cooperativa Teatre Lliure). También en
cada caso puede variar el planteo de la
puesta en práctica de la decisión.
Alguna de estas cooperativas ha encar-
gado la redacción del texto a un verda-
dero historiador, a una verdadera histo-
riadora. Es el caso de Coselva, Lealtad,
Manlleu. Pero también puede haberlo
escrito (Flix) el gerente, que conoce muy bien la his-
toria de la entidad. O gente que ha estado dentro, o
muy cerca (Grupo SCIAS-Assistència Sanitària,
Teatre Lliure, Cooperativa de Súria, o el caso deslum-
brante de las doscientas sesenta y una viñetas de las
aleluyas, dibujos incluidos, de los cooperativistas de
Mataró). La verdad es que no es fácil decidirse a
escribir un libro de historia –y aun es más difícil con-
seguir que te salga discretamente bien-, sobre todo si
no eres persona específicamente preparada. Pero si
escribimos nuestra historia pequeña, la de nuestra per-
sona, la de nuestro grupo, la de nuestro rincón, acaso,

modestamente, también estemos escribiendo historia.
No perdamos el respeto a estas iniciativas, que, sin
duda, abren puertas al estudio, al análisis. Y a la recu-
peración de la memoria de nuestro pueblo.

Yo soy un miembro de la Fundació Roca i Galès,
de Cataluña, una entidad que fue creada el año 1976 y
que se dedica al fomento del cooperativismo y de la
economía social. Tenemos, con dedicación exclusiva a
estos dos temas, una modesta biblioteca pública, con
unos seis mil volúmenes y con suscripción a cosa de
un centenar de revistas. Utilizamos una página web,
claro, como todo el mundo, y en ella puede encontrarse
información al respecto, incluido el catálogo por mate-

rias de la biblioteca. Publicamos, desde
1980, una revista mensual, Cooperació
Catalana, que intenta servir de portavoz
al cooperativismo en todas sus formas.
Desde el comienzo de nuestras activida-
des hemos editado libros, y siempre
hemos creído que la memoria histórica
es cosa que no debe perderse. Es una
alegría para nosotros ver cómo esta con-
ciencia va extendiéndose hoy por todo
el mundo cooperativo. 

Prueba de nuestro interés al respecto
es el hecho de que ya en 1979 publica-
mos La cooperació a la Catalunya dels
anys 30 (La cooperación en la Cataluña

de los años 30), de Maravillas Rojo, libro en el que se
incluían los textos, con un sucinto análisis histórico del
momento, de las leyes de cooperativas del 31 y del 34.
Y que en 1983 publicásemos una biografía, escrita por
Jacint Dunyó, del gran cooperativista Joan Ventosa i
Roig, que fue presidente de la federación de cooperati-
vas de Cataluña y también de la de España, que fue
vocal del Comité Central de la Alianza Cooperativa
Internacional y que colaboró, ya incluso durante la dic-
tadura de Primo de Rivera, en la redacción de la Ley
de Cooperativas que la República, una vez reinstaura-
da, promulgaría en 1931.

“Esta colección pretende revivir y dar a conocer la dedicación de coo-
perativistas que, a través de su vida profesional de cada día, con fre-

cuencia entrelazada con aspectos de tipo público en el campo económi-
co, social o político, colaboraron con un mundo del cooperativismo en

el que creían y por el cual se sacrificaron.”
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Siempre nos hemos dedicado a la publicación
–directamente, y también en colaboración con otras
entidades- de muy diversos libros sobre cooperativis-
mo y sobre economía social. Pero el año 2004 comen-
zamos a preguntarnos sobre las posibilidades de que
disponíamos para profundizar en la investigación de
los orígenes del cooperativismo entre nosotros. Es
decir, a preguntarnos qué nos era posible aportar para
esa recuperación de la memoria histórica que tanta
falta nos hace a todos. Para el análisis, por utilizar una
frase de José Ángel Valente, de toda esa “historia
nuestra que no conocimos” y que tan necesaria nos es
en la situación actual.

Y decidimos que nuestro trabajo tenía que consistir
en unirnos a esa corriente de investigación histórica
que desde finales de los ochenta había ido apareciendo
en el cooperativismo catalán, y que tan útil parecía
resultar. Y a ayudarla a evolucionar. Habíamos de
colaborar en la fijación de las bases científicas de este
proceso, y, en consecuencia, con aplicación de crite-
rios verdaderamente historicistas. Como nuestro inten-
to era el de estudiar nuestro cooperativismo, el de
nuestra época, decidimos que ello suponía el análisis
de la obra de personas que hubieran tenido influencia
directa sobre su desarrollo actual y que, por lo tanto,
resultasen de vida activa durante el siglo XX. Nuestra
investigación había, pues, de iniciarse a finales del
XIX, y debía incluir, ya como base de comienzo, el
estudio de las fuentes bibliográficas disponibles en
cada caso en relación con la situación política, legal y
económica en general, y, muy especialmente, las refe-
rentes a las estructuras de la Restauración, la
Mancomunitat, la dictadura de Primo de Rivera, la
República, la Guerra Civil y, finalmente, la dictadura
de los cuarenta años de Franco. Podemos decir que
este primer análisis fija las líneas generales de la inves-
tigación –es decir, el campo en el que ésta se moverá-,
pero que al acabarlo es donde comienza el verdadero
trabajo de investigación, porque la vida de la persona
biografiada presenta características propias, y ésas son
las que constituyen el verdadero estudio a realizar.
Aquí deberá ampliarse el campo de la investigación de

los archivos, porque la bibliografía a consultar tendrá
que incluir las muy diversas fuentes posibles, como
publicaciones periódicas locales del momento, estu-
dios preexistentes, literatura epistolar que pueda ser
hallada, y, naturalmente, toda la documentación que se
haya conservado de las diferentes cooperativas que
puedan aparecer en cada una de estas biografías. Y,
finalmente, nos pusimos, entre nuestros objetivos, uno
muy especial: deseamos que nuestros libros sean leí-
dos. Es decir, que puedan leerse. No queremos escribir
y editar libros pesadísimos, aburridos, destinados tan
sólo a almacenar polvo en estantes que nadie toque
nunca. Intentamos editar libros amenos, interesantes,
concisos, cortos. Y a tal fin buscamos también que los
redactores de nuestros libros, además de ser historiado-
res habituados al trabajo de investigación, sepan escri-
bir. Para que les salgan libros, por encima de todo,
legibles.

Hemos encargado la dirección de nuestra colección
de biografías de cooperativistas catalanes al profesor
Antoni Gavaldà, que es uno de los patronos de nuestra
fundación. Se trata de un hombre joven aún –cincuenta
y seis años- que es doctor en Historia, diplomado en
Magisterio y licenciado en Filología Catalana.
Actualmente es profesor en la Universitat Rovira i
Virgili de Tarragona, y sus temas de investigación
tienden a centrarse en la didáctica de la historia y en
los movimientos sociales y políticos contemporáneos.
Su obra editada es extensa e interesante –en el aparta-
do de bibliografía cito algunos de sus títulos-, pero
aquí me limito a mencionar los dos volúmenes de su
libro L’associacionisme agrari a Catalunya: 1888-
1988), que son, aún hoy, un moderno referente en el
tema cooperativista y sindicalista.

Una de las dificultades con la que nos encontramos
en el proceso de comenzar a materializar esta colec-
ción de biografías de cooperativistas era, precisamente,
una clara demostración de su necesidad: resulta muy
difícil decidir quiénes han sido las personas que han
colaborado de manera importante en la formación de
nuestro cooperativismo y de nuestra economía social

“Hemos encargado la dirección de nuestra colección de biografías de
cooperativistas catalanes al profesor Antoni Gavaldà, profesor en la

Universitat Rovira i Virgili de Tarragona.”
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actuales. Nos parece que, incluso entre la gente que,
como nosotros, cree que el cooperativismo es un
aspecto muy importante en la creación de estructuras
más humanas, más dignas, más nobles, se da una gran
ignorancia sobre quiénes nos han servido de guía. Es
verdad que el cooperativismo es, sobre todo, trabajo de
equipo, pero también todos sabemos que en todo equi-
po –y los del cooperativismo no son excepción- hay
personas que se dejan guiar y personas que empujan,
que sirven de guía. Quisiéramos saber, y mostrar, quié-
nes han sido las personas que en nuestro pasado
reciente han propiciado la aparición, y la consolida-
ción, de nuestras actuales estructuras cooperativas. De
aquí viene esta idea nuestra de crear esta
colección de biografías  de personajes
que, a lo largo de los años y a fuerza de
trabajo personal, han ido construyendo
nuestro cooperativismo, en sus múltiples
variantes. Nosotros creemos estar en
deuda con ellos, y estamos seguros de
que el estudio de sus vidas nos hará ser,
a todos, un poco mejores.

El camino que en el primer momento
tomamos para intentar elegir estas perso-
nas fue el de buscar individualidades que
habían propiciado la aparición o el resur-
gimiento de estructuras cooperativas en
su ámbito local, en su pueblo, en su
comarca. Invariablemente, estas perso-
nas nos han ido resultando de enorme nivel humano,
de gran disposición para la dedicación al trabajo a
favor de las colectividades más amplias. Y hemos visto
que su trabajo, aparentemente pequeño, de escasa pro-
yección pública, se extendía, a la hora de la verdad, a
sectores mucho más extensos de lo que en el primer
momento aparentaban. Desde la aparición de nuestra
colección hemos tenido la costumbre de, cada vez que
editamos un nuevo libro, hacer su presentación en una
de las poblaciones en las que la persona biografiada
ejerció su trabajo, o parte de su trabajo. Continúa sién-
donos una sorpresa el ver cómo en estos sitios el
recuerdo de su actuación en la cooperativa local es

vivo todavía, cómo su personalidad es recordada,
incluso entre personas que, por pura cuestión de años,
no pudieron conocerla directamente. Y, con frecuen-
cia, que incluso ignoran la proyección complementaria
que el esfuerzo de esta personalidad local tuvo en
estructuras más extensas, nacionales, internacionales.
Esta colección pretende, pues, revivir y dar a conocer
la dedicación de cooperativistas que, a través de su
vida profesional de cada día, con frecuencia entrelaza-
da con aspectos de tipo público en el campo económi-
co, social o político, colaboraron con un mundo del
cooperativismo en el que creían y por el cual se sacrifi-
caron. Y que, de manera concéntrica, extendieron el

servicio a sus semejantes desde el ámbi-
to local más diminuto a los sectores más
amplios de toda nuestra sociedad.

Muchas de estas personas, y sus cir-
cunstancias, fueron, desde luego, muy
diferentes entre sí. Hablemos en primer
lugar de Josep M. Rendé i Ventosa
(1876-1925), cuya biografía, escrita por
Antoni Gavaldà, ha sido publicada en
enero del 2005, con el número 1 de
nuestra colección. Era hijo de terrate-
nientes en una época en la que el caci-
quismo, tanto en las estructuras guber-
namentales como en la vida de cada día
de los pueblos, era la política normal.
Su intento, ya a los diecisiete años, de

ensanchar la visión de la vida de la gente joven de su
población natal, L’Espluga de Francolí, mediante la
creación de un centro social, desagradó al
Ayuntamiento, que lo prohibió e hizo cerrar.  A los
veintiséis fundó la entidad Clam Catalanista y el
mismo año (1902) la Cooperativa Agrícola (cooperati-
va de consumo), aprovechando las posibilidades que,
de alguna manera, había abierto la Ley de
Asociaciones de 1887. Esta iniciativa hizo que
L’Espluga se convirtiera en un modelo, junto con la de
Valls y la de Barberà de la Conca, del cooperativismo
agrario en Cataluña, porque abrió el camino para que
en 1905 se creara la Caixa Rural, en 1909 el Sindicato
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Agrícola y en 1913 el Celler de Baix (cooperativa viti-
vinícola). Todas estas entidades se mostraban ligadas
a la aparición de un claro nacionalismo catalán, y su
conjunto ya no era fruto de la voluntad de una sola per-
sona, sino de la unión de muchos campesinos. Apenas
promulgada la nueva Ley de Sindicatos Agrícolas de
1906 (en aquella época, “Sindicato” y “Sociedad” eran
vocablos prácticamente sinónimos), Rendé ingresó en
la Federació Agrícola Catalana-Balear y participó, en
Madrid, en la Asamblea Nacional Agrícola de 1907,
como representante de los agricultores catalanes. A
partir de este momento, Rendé mantuvo durante años
una actividad febril, dedicada a fomentar la creación
de todo tipo de estructuras cooperativas y a la unión
entre ellas, en forma de federaciones. En 1919, la
Conferencia de la Agricultura Catalana, que contaba
con la aprobación de la Mancomunitat (que ya existía
desde 1914), fue prohibida por el gobierno central
debido al “informe desfavorable de la Autoridad mili-
tar”. Los trabajos previos de esta Conferencia consti-
tuían un plan muy completo para la organización del
cooperativismo agrario, con creación de tribunales
arbitrales, una caja central de crédito, facilitación del
seguro agrario, de la exportación de productos y de la
importación de alimentos para el ganado y de abonos.
El hecho fue que, todavía dentro del mismo año 1919,
Rendé recibe de la Mancomunitat el encargo de reali-
zar una tarea semejante, aun más completa, a fin de
articular los sindicatos –las cooperativas- por todo el
país. Ahora, sin embargo, como Director del Servicio
de Acción Social Agraria, de reciente creación, y que
prácticamente era el nexo de unión de todos los servi-
cios de la Mancomunitat relativos a la agricultura.
Desde ese momento realizó un trabajo admirado por
todos, encaminado a la organización del sector agríco-
la, aconsejando la creación de cooperativas locales y
de federaciones comarcales, compaginando esta labor
con la publicación de libros y de artículos, que demos-
traban su profundo conocimiento de todo el mundo
agrario. Desgraciadamente, el año 1924 chocó con la
dictadura de Primo de Rivera, que ya comenzaba a
aparecer. Una nota oficiosa en un periódico atacaba al
Laboratorio de Psicología Experimental, dirigido por
Georges Dwelshauvers. Éste contestó, en una carta
abierta apoyada por la mayoría de profesores y técni-
cos. La Mancomunitat dictatorial amenazó con la des-
titución de todos los firmantes que no se retractaran, y
aplicó una vergonzosa depuración a todos los servicios
técnicos, y en ella fue Rendé destituido. Murió cosa de
un año más tarde. Conviene añadir que, en el transcur-
so de la redacción de esta biografía, su autor presentó
al comité de lectura una serie de artículos de tal cali-

dad, especialmente debido a la capacidad que mostra-
ban en plasmar la psicología de la gente del campo,
que tenemos en estudio la edición de un volumen com-
plementario que recopile una parte al menos de la pro-
ducción literaria del biografiado. Creemos que, incluso
hoy en día, mantiene una buena parte de su interés.

El número 2 de nuestra Col·lecció Cooperativistes
Catalans, editado en febrero del 2005, dedicado a
Antoni Fabra Ribas (1879-1958), ha sido escrito por
Pere Anguera, catedrático de historia contemporánea
en la Universitat Rovira i Virgili de Tarragona, que ha
centrado sus investigaciones más recientes en el estu-
dio del carlismo y en la formación del catalanismo.
Citemos su último libro anterior a éste, Vers una
Catalunya nacional [Hacia una Cataluña nacional],
publicado el 2004. Su biografiado, Antoni Fabra,
ingresó muy joven en el PSOE, y siempre mantuvo
una postura anticatalanista, decididamente de naciona-
lismo español. Fue protagonista en el movimiento de
Solidaritat Obrera, defendió la huelga general contra la
leva de reservistas de la Semana Trágica de 1909 y, de
hecho, capitaneó en aquel momento el Comité de
Huelga. A continuación vivió su primer exilio forzoso.
Fue más tarde funcionario de la Organización
Internacional del Trabajo, secretario de la Federació
Socialista Catalana del PSOE, diputado durante la
segunda república y, durante el gobierno de Largo
Caballero, detentó la Dirección General del Trabajo y,
el año 1932, de manera interina, el cargo de Ministro
de Trabajo. Hombre cultísimo, capaz de hablar, escri-
bir y dar clases, amén de en castellano y catalán, tam-
bién en alemán, francés, inglés, italiano y portugués.
Residió en Alemania, Francia e Inglaterra. En París
trabajó en el periódico L’Humanité, y en Barcelona
dirigió el semanario La Internacional. Siempre activo
cooperativista, colaboró, ya desde muy joven, en la
creación de cooperativas. En 1928 participó en la cons-
titución de la Federación Nacional de Cooperativas, y
durante la guerra dirigió la edición de dieciséis opús-
culos, editados por el Ministerio del Trabajo, sobre
divulgación del cooperativismo. Su segundo exilio fue
al acabar la Guerra Civil, cuando hubo de marchar, pri-
mero a Colombia y luego a Venezuela. En ambos paí-
ses llevó a cabo una importante labor de divulgación y
de promoción del cooperativismo, especialmente en la
prensa cooperativista de todo el mundo. Fue director
de Estudios Cooperativos y catedrático de ciencias
políticas en la Universidad de Cauca y, luego, profesor
de la Escuela de Agricultura de Caracas. Volvió a
Cataluña el año 1949, no aceptó ningún trabajo pagado
con dineros públicos, y se dedicó a colaborar con
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diversas cooperativas, escribiendo con frecuencia bajo
seudónimo. Una vida complicada, difícil, rica, activa.

El tercer volumen de nuestra colección ha sido
dedicado a Josep Lladó i Quintana (1880-1963), y ha
sido escrito por Josep Casanovas Prat, doctor en histo-
ria contemporánea y profesor en la Facultat
d’Educació de la Universitat de Vic, y del cual me
complazco en citar su investigación sobre el asociacio-
nismo obrero a partir del cooperativismo de consumo,
en un intento de restablecer la importancia histórica de
este movimiento social. Tiene publicados diversos
libros sobre el cooperativismo, y alguno de ellos apare-
ce en el apartado de bibliografía. Su
obra sobre Josep Lladó nos presenta la
vida de un hombre que no pudo volver
del exilio al que le obligó la dictadura
franquista. Murió en Francia, tras de
haber vivido unos cuantos años en la
clandestinidad en su país, i después de
quince o dieciséis de decidirse a abando-
nar para siempre su tierra y su gente.
Hasta la guerra civil, había vivido prác-
ticamente siempre en Manlleu, una
pequeña población industrial de la
comarca de Osona, en donde siempre
destacó por sus esfuerzos por intentar
mejorar las condiciones de vida de los
obreros, de las personas de la misma
extracción humilde que él. Fue uno de
los principales impulsores en Cataluña del cooperati-
vismo de consumo, que consideraba una forma básica
de solidaridad humana. Hijo de un picapedrero,
comenzó a trabajar a los ocho o nueve años, en una
fábrica de hilados, como tantos de sus coetáneos. Fue
un autodidacta, pero leía libros, cosa poco usual, inclu-
so hoy, entre nuestros obreros, pero en aquella época
absolutamente inimaginable. A la entrada de las tropas
franquistas en Manlleu, Josep Lladó era el alcalde. Si
salvó la vida fue gracias a la insistencia en hacerle
esconderse que mantuvieron diversas personas, entre
ellas la monja directora del hospital de la ciudad, que
conocía bien el comportamiento, antes y durante su

alcaldía, del cooperativista Lladó. Su principal obra
social fue posiblemente la Cooperativa Mútua de Pa i
Queviures [Cooperativa Mutua de Pan y Comestibles],
cuyo simple nombre parece suficiente para indicar la
humildad de sus objetivos y medios. Naturalmente, era
una obra colectiva, pero Lladó se había destacado en
conseguir eso tan simple y poca cosa: que una asocia-
ción de gente humilde, de sencillos trabajadores, se
organizase para conseguir satisfacer sus necesidades
colectivas. Subrayemos que todas las propiedades de la
cooperativa fueron confiscadas por las fuerzas de ocu-
pación –el local principal fue dedicado a
Ayuntamiento ¡hasta el año 1990!-, pero sepamos tam-

bién que la cooperativa mantuvo siem-
pre un Consejo Rector que continuó rei-
vindicando –aunque no podía practicar
ninguna otra actividad- sus derechos
sobre las propiedades que le habían sido
confiscadas el año 1939.

El número 4 de nuestra colección ha
sido escrito por Àngel Jiménez, licen-
ciado en historia por la Universitat
Autònoma de Barcelona. Durante once
años ha sido profesor en una cooperati-
va de enseñanza activa. Actualmente es
archivero municipal del ayuntamiento
de Sant Feliu de Guíxols, en donde,
desde hace unos quince años, impulsa
unos talleres de historia dirigidos a

introducir el estudio de la historia local en la enseñan-
za primaria y secundaria. Su obra editada se ciñe asi-
mismo a la  historia de esta pequeña ciudad, y su apor-
tación a nuestra colección es la biografía de Sants
Boada i Calsada (1875-1936), sacerdote cooperativis-
ta que dedicó su vida, prácticamente desde la fecha de
su ordenación, al servicio de la clase obrera de su ciu-
dad natal, Sant Feliu de Guíxols. Su idea del cooperati-
vismo era que éste no se limitaba a ser una herramienta
para conseguir mejoras económicas, sino que formaba
parte de un proyecto integral, moral, que tendía a la
armonía, a la integración social. Contrariamente a lo
que opinaba una parte importante del catolicismo de la
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época, él consideraba que las reivindicaciones obreras,
y la democracia, y la república, eran perfectamente
compatibles con la esencia de la iglesia católica. Su
obra fue muy atacada por las estructuras anticlericales,
pero también por las instituciones católicas –lo
demuestra la correspondencia, que ha sido conservada,
entre su parroquia y el obispado- y, naturalmente, tam-
bién por las instituciones gremiales de comerciantes,
siempre enemigas del cooperativismo. De hecho, cuan-
to más creció la importancia de su acción social, más
crecieron las campañas en su contra. Con todo, creó en
1907 un Ateneo Social y una Caja de Ahorros popular,
en 1908 una cooperativa de consumo y, años más
tarde, una pequeña cooperativa de producción, dedica-
da a la fabricación de tapones de corcho, una rama
industrial por aquel entonces con un importante merca-
do en aquella zona geográfica. Y, en 1917, un
Patronato de Obreras y una escuela elemental.
Paradójicamente, y por una de las tantas atrocidades
imbéciles que se cometen en todas las guerras –y en
las civiles acaso más-, su vida terminó asesinado, junto
con cinco sacerdotes más y cuatro seglares, a manos de
uno de tantos piquetes republicanos “incontrolados”,
como acto de represalias, la noche en que el crucero
“Canarias” bombardeó la bahía de Rosas. 

A continuación, con el número 5 de la colección,
contamos con la biografía de Joan Tutau Vergés
(1829-1893), al principio de su vida profesional peque-
ño comerciante en quincallería. En 1862 visita la coo-
perativa de Rochdale y posiblemente es el primero que
entre nosotros habla de esta experiencia. Alcalde de
Figueres por elección en 1854, es destituido por la
autoridad militar y tiene que exiliarse durante un tiem-
po. De nuevo ha de huir a Francia en 1867, perseguido
por la policía, debido a sus artículos sobre las socieda-
des cooperativas y sobre las asociaciones obreras.
Republicano Federal, sale diputado en las Cortes
Constituyentes de 1869. Ministro de Hacienda en 1873
durante un corto período. En 1883 forma parte del
Congreso Federal de Barcelona y es uno de los firman-
tes del aprobado Projecte de Constitució de l’Estat
Català. En 1884 da en el Ateneo de Barcelona un ciclo
de conferencias sobre crisis monetarias, bursátiles,
mercantiles e industriales, en el curso del cual reco-
mienda el cooperativismo a los obreros.
Desgraciadamente para todos, la publicación de esta
biografía tendrá el carácter de obra póstuma, porque su
autor, Francesc Ferrer i Gironés, nos ha dejado para
siempre pocas semanas después de habernos entregado
el mecanoscrito de su texto. Nuestro amigo Francesc
Ferrer, profesor mercantil por la Escola de Comerç de

Sabadell, fue dirigente de diversas empresas de econo-
mía social, promotor de difícilmente enumerables ini-
ciativas culturales, políticas y cooperativas, senador
por Girona en 1977-1993 y, el año 1999, diputado en
el Parlament de Catalunya por Esquerra Republicana.
Publicó muchos libros y artículos. Citemos entre ellos
Els moviments socials a les comarques catalanes [Los
movimientos sociales en las comarcas catalanas] y,
por su interés de actualidad, su Història de la discrimi-
nació fiscal a Catalunya [Historia de la discrimina-
ción fiscal en Cataluña], aportación al volumen colec-
tivo Catalunya i Espanya: Una relació econòmica i
fiscal a revisar [Cataluña y España: Una relación
económica y fiscal a revisar].

En el momento de redactar estas líneas, la colección
de Cooperativistes Catalans tiene encargada a diversos
autores la redacción de unos cuantos libros más, que
van siendo escritos poco a poco. Pero también tiene
cuatro ya en trámite de edición, pendientes sólo de
todos esos mil y un detalles que hacen que la publica-
ción de un libro sea siempre una pequeña aventura muy
difícil de sujetar a plazos y a fechas. La primera redac-
ción de los cuatro ha sido ya acabada, y los respectivos
textos han pasado ya por el comité de lectura. Todos
confiamos en que los cuatro volúmenes serán ofrecidos
al público durante los próximos seis o siete meses. 

De hecho, el primero de ellos, que constituye el
número 6 de nuestra colección de biografías de coope-
rativistas, ya ha salido de prensa y su presentación está
prevista, en Lérida, para el día 14 del próximo diciem-
bre. Se trata del dedicado a Enric d’Hostalric i
Colom, barón de Casa Fleix (1856/7-1921). Un curio-
so personaje, detentador de un título nobiliario, gran
terrateniente en extensión superficial –aunque parece
que de tierra de muy baja calidad-, que, sin embargo,
tomó partido por las capas más populares de la socie-
dad. Sus textos son duros en este sentido, y, al parecer,
su persistente presencia en la realidad cotidiana y en
los problemas del campo le hizo popular, muy aprecia-
do y de gran prestigio. Diputado por Balaguer en 1900,
fue delegado de Beneficencia de Lérida y parece que
realizó una gran labor en la reorganización de la Casa
de Misericordia. Considerado en su momento como un
verdadero experto en técnicas agrarias, cuando se tra-
taba de hacer frente a los problemas colectivos invita-
ba a las cooperativas a participar en los debates, como
un verdadero demócrata. Su biografía es obra de Enric
Vicedo, profesor de la Universitat de Lleida. Sus más
recientes publicaciones son Los aparceros y su lucha
contra la Unión Laical de Beneficiados. El conflicto de
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Gatén y Safareig durante el primer tercio del siglo XX,
editado en Barcelona el 2004, y, a punto de aparecer,
Las modalidades asociativas en el mundo rural cata-
lán occidental (1900-1980), aportación al volumen
colectivo El movimiento asociativo en la Europa
Contemporánea, de las Publicaciones de la
Universidad de Córdoba.

El núemro 7 analiza la vida y la obra de Benet
Vigo Trulls (Roses, 1918), hombre emprendedor y
enérgico, creador en el mundo del cooperativismo,
tanto en el sector agrario como en el de
la enseñanza y, en el de los servicios
gerontológicos. Y el nombre del cual
con frecuencia no ha podido ser hecho
público en las obras que ha realizado: el
hecho de haberse presentado voluntario,
a los diecinueve años, al ejército republi-
cano y, luego, a la Escuela de Guerra,
fue durante mucho tiempo, algo que era
preferible no airear ante los organismos
oficiales. Este libro ha sido escrito por el
profesor Antoni Gavaldà, de quien ya
hemos dado datos al tratar de la génesis
de esta colección, de la que es director.

Ha sido ya entregado a la imprenta el
volumen número 8. Estudia la vida de Josep Roca i
Galès (1828-1891), obrero tejedor desde la infancia,
introductor de las ideas cooperativistas dentro del
movimiento obrero, y decidido defensor de los jurados
mixtos. Republicano federal, fue Diputado. Creador de
importantes cooperativas de producción, escribió en
defensa del cooperativismo durante toda su vida, y la
prensa española aceptó el nivel de representatividad
que su persona había alcanzado en los aspectos cientí-
fico y económico del mundo de la lucha social. Su bio-

grafía ha sido escrita por Gabriel Plana, doctor en
Ciencias Económicas por la Universitat de Barcelona y
profesor adscrito a la Universitat Politècnica de
Catalunya. Posiblemente su obra más importante hasta
la fecha sea El cooperativisme català, o l’economia de
la fraternitat [El cooperativismo catalán, o la econo-
mía de la fraternidad]. 

El último de los libros, en trámite de edición, es el
que se refiere a Leonci Soler March (1858-1932),
acaudalado terrateniente, figura estelar en todas las

entidades sociales, económicas, cultura-
les, religiosas, de su ámbito, y, muy
especialmente, en el cooperativismo
agrario. Diputado en el parlamento
español en diversas legislaturas, es un
verdadero paradigma del catalanismo
conservador, defensor a ultranza de la
actividad agrícola en Cataluña. El autor
de su biografía es Francesc Comas, que
actualmente ejerce la docencia en la
Fundació Universitària Bages y que ha
formado parte de la Escola de Mestres
de la Universitat Autònoma de
Barcelona. Autor y coautor de diversos
libros de texto, sus obras más recientes
se han dirigido al estudio de diversos

aspectos de la historia de Manresa, sus ciudad natal:
citemos entre ellas Manresa, la ciutat transformada,
publicada en este mismo año 2006.

Hasta aquí el trabajo que en nuestra colección de
biografías de cooperativistas ya hemos realizado.
Confiamos en ser merecedores del interés que nos ha
sido mostrado en Santiago de Compostela, durante las
recientes XI Jornadas Nacionales de Investigadores en
Economía Social.
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